
, 
JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN Y GUSTAVO , 

ADOLFO BECQUER 
I utroducción 

No sería novedad señalar en Zorrilla San l\Iartú1 un claro influjo 
bccqucriano, si nos quedáramos en esa simple advertencia. El gran 
papel que el poeta sevillano juega, por muchos conceptos, en la poesía 
posterior, no se limitó a la Península, y los ejemplos pueden multi­
plicarse al otro lado del Atlántico. Zorrilla. de San .1\lartín ha sido uno 
de los (llle acusaron más hondamente su impacto. I_.o acusó, además, 
con una prontitud, con una inmediatez, que dice mucho del eco potente 
y amplio que el poeta de las Rimas consiguió rápidamente. 

Nacido el poeta uruguayo en 1855, 1 su primer libro poético, Notas 
de un himno, es de 1877 2 y ya de él se ha dicho: <cLa presencia de Bécquer, 
tan acusada luego en Tabaré, se descubre desde el primer instante•> 3 . 

l'ero el impacto profundo del sevillano se observa en su mejor obra, 
algunos años más tarde: La leyenda patria (1879). y, sobre todo, en 
Taúaré (r888) 4• 

A esas obras, y en especial a la última, ,·amos a dedicar este trabajo, 
en relaci0n con las Rimas de Bécquer, pasando de la indicación difusa 
del aire becqucriano a los puntos concretos en que dicho influjo se pa­
tentiza claramente. 

N olas de un himno 

Hace sólo siete años que Bécquer ha muerto, y menos aún que se 
han publicado sus obras, y, sin embargo, los primeros poemas de Zo-

1 JUAN ZoRRII,I,A IH~ SAN MARTÍN, Obras Completas. Vol. I; Versos. ,Yo/as 
de wz himllo, M.ontevi<leo, Imprenta Nacional Colorada. HJJO, p. 22.¡. 

2 GusTAVO Auor.Fo lH~CQm\R, Obras Completas, 1\Iadritl. Agnilar, r<Js.¡, pp. 
4 3R-.¡o. 

3 Gus·rAvo AnoJ,Fo Hí·;CQUHR, Obm citnda, p .. ¡.¡ r. 
Gusl'AVO Anm,Fu BJ.\CQIJI\lt, Ubm citada, p . .¡.¡.¡. 
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538 RAMÓN ESQUER 1'0RRES llf E, Lll, 1969 

rrilla de San l\Iartín, Notas de un /Umno, de 1877, según hemos indicado, 
demuestran ya una evidente influencia becqueriana. 

Seiialada repetidamente esa influencia, sólo queremos evidenciarla 
uu tanto pormenorizadamcnte, para completarla más adelante con 
La lcyeucla patria y Tabaré, de mucha más importancia (y calhlad) 
cu la obra del uruguayo. 

Credo.-

Es el primero de los poemas del libro, y en él, la siguiente estrofa: 

Las ideas, cual átomos, circtdan, 
y, cual vibrantes est¡·ellatlas olas, 
surgen del éter, palpitando ondulan, 
se pie1·den e11 confusas ·aureolas, 
y salpiccm mi frente 
las cascadas de luz iulcligeufe 1• 

uos hace recordar la rima lli de lléc(lllcr: 

Sacudimieuto exlra1io 
que agita las ideas, 
como lmmcdn que empuja 
las olas m tropel; 

los átomos del iris 
que nadan en In luz; 

átmosfem e11 que giran 
co11 orden las ideas, 
cual átomos que agrupa 
recóndita atracció11. 2 

1 GUSTA YO ADOLFO llÉCQUER, Obra citada, p. 447· El poema Mujer ( Ob1·a 
citada de ZoRRILLA SAN l\lARTíN, p. 247), tampoco es ajeno, en algunos pasajes 
a esta rima X: 

Eutre perdidos sones 
de batir de alas, de vibrar suspiros, 
que van y vienr11 e11 risue1ios giros. 

2 Hasta aqlú comparando palabras del poeta americano (Obra citada, pp. 232-
2JJ), con las de llécqucr en la rima XV. 
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y aun la IV: 

la V: 

y la X: 

Tú y yo:-

JUMI ZOill!II,I,A S. l\IARTÍN Y G, APOI,fO BÉCQUER 

Miwlras las ondas de la luz al beso 
palpiten encendidas ... 1. 

Y o omlulo co11 los útomos 2. 

Los invisibles átomos del aire 
en derredor palpitan y se inflaman; 
el cielo deshace en rayos de oro: 
la tierra se estremece alborozada. 
Oigo flotando eu olas de armonla 
rumor de besos y batir de alas 3 • 

Estructura típicamente becqueriana, como se ha seií.alauo, en ese 
dualismo en contraste; con la exposición U.e cualiuaues, atributos de 
un sujeto que sólo al final poéticamente se expresa: <<Eso es tu aliento~>. 
en pie q uebrauo de clara ;resonancia (<<eso eres tú1>). 

En la equivalencia de imágenes: <•rumor de oleaje ... en desierta orilla1>, 
frente a <<en mar sin playas, onda sonante1> 4• 

En esa poética transformación del becqueriana <•en el laúd soy no­
ta~> 5 , en aquellos dos bellísimos versos del poeta uruguayo: 

Nota que, al desprenderse de una cuerda, 
deja al pobre laríd, tembla11do, herido. 

Rima ;V. Obra citada, p. 443· 
2 ZonRII.I.A SAN .1\IAnTÍN, Obra citada, p. 242. 
3 l.lúCQUEn, Obra citada, p. 438. No olvidemos, por otra parte, respecto al 

verso <•como arenal de fuego~. aquel de la rima V del sevillano: "soy fuego eu las 
arenas~. Es asomlJroso el conjunto de resonancias que por todas partes aparecen. 
¿Quién al leer ese <•envuelta en su cendal de espumaS>\, del poema Bellini de Zo­
rrilla San l\Iarlín, 110 recuerda: 

Cmdal flotante de leve bmma, 
rizada cinta de bla11ca espuma ... 

de la rima XV, o el "olas gigantes ... 1 ... 1 envuelto entre las sábanas de cs­
ptuua ... •l, <le la rima J.I r, atu!Jas <le! poeta espaiiol?. 

4 ZomUJ.I,A SAN l\lAifl'ÍN, Obra citacla, p. 245. 
6 ZoiUW,I,A SAN MARTÍN, Obra citada, p. 247. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



ú40 RAMÓN I::SQUER TORRES lll'.t:, 1,11, 196? 

Véanse, finalmente, por no insistir demasiado en lo evidente, dos 
versos aún, de Zorrilla San :Martín: 

Roce de un alma que, buscando ot1·a alma, 
e11 slmísmo sin ruido se desliza 

frente a aquellos de la rima IX de Bécquer: 

La llama c11 derredor del tronco ardieute 
por besar a olra llama se desliza. 

La inspiración.-

La forma expositi va (semejante a la del poema anterior), el tema, 
el metro, ritmo y léxico, derivan abrumadoramente de las rimas III 
y V de Bécquer. Citaremos tan sólo un fragmento (podría hacerse con 
todo el poema) del poeta americano: 

Nwvlut"i1Í11 de itleas 
qrtc llliCCll, clwca11, mttereu, 
COII/0 ai'Clltll de fuego 

'e11 ciega agítacíú11 ... I, 

Compárese con la rima III: 

Sacudimiento extra1lo 
que agila las ícleas, 
como huracán que empuja 
las olas e11 t1·ope12. 

Siemprevivas.-

Creemos que su segunda estrofa: 

Al no poder llorar, Yieu los hombres, 
y, al mirarlos pasar, causan ellvidicl. 
¡Siemprevit~as! si el bien time su llanlo, 
lie11e el dolor también su amarga risa a. 

es un recuerdo de la rima XLIX becqueriana: «Alguna vez la en-
cuentro por el mundo ... )), Asunto, léxico (risa, pasar jttuto a, amarga 
rzsa, máscara del dolor ... ) ... , todo se asemeja confirmadoramente. 

2 

3 

BftCQUI~R. Obra citada, p. 490. Rima LXXVI. 
ZoRRII.I,A SAN :l\LmTíx, Obra citada, p. 2_54. 

llí~CQUHR, Obrcr citada, p. 481. Rima J,X:XL 
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Buscad al dngel.-

•....• co1110 ava1·o su tesoro, 

guardJ su i11spiraciú11 denlrv cid alma 1• 

Así dice, fragmentariamente, la tercera estrofa de este poema, y 
bastan esas palabras escogidas para recordar la conocida rima LXIV: 

· . . 
Como guarda el avaro stt tesoro, 

guardaba mi dolor, 

con idéntico ritmo (y no sólo expresión) en sus endecasílabos. 

El !timno del cielo.-

Nueva acunntlaciún llc evocaciones, dcsue sus primeros versos 
(<•Cnúnlas veces, ¡,utlicndo la couciwcia / llc que transcurre el tiempo•>), 
y en t!UC son cspcdaltncnte significativas las siguientes: Bécquer, 

¡Qué sue1io el del sepulcro /a¡¡ tranquilo! 2• 

• • • 
No dormía; vagaba e11 ese limbo 

en que cambian de forma los objetos 
111isteriosos espacios que separan 

la vigilia del suelio 3. 

ZORRtr,r,A SAN MARTÍN, Obra citada, p. 274. (~<Si al mecer las azules campa­
nillas 1 de tu balcón ... ~. dicen los primeros versos de Bécquer en la rima XVI). 

2 ZoRRtr,r,A SAN 1\IAR'fÍN, Obra citada, p. 319. No estún muy lejos otros versos 
del poeta americano: "Y en las órbitas negras ¡ sus pupilas fosfóricas chispearon* 
( l'vlllífic,• y ,.,,_\', Obms, p. 299), y aun aquellos otros: ~~o. no era un sueiio ... 1 
dcmlo ante mis ojos f vi sus pupilas negras ... * (No era tlll suelio, ·Obras, p. 335). 

Sohre los prohahles orígenes en Bécquer de la imagen central: los ojos, las 
pupilas <lcsasidas ... , véase el interesante estudio de J. l\I.a DíEZ TADOADA en Lc1 

11111jer irl<'al, :\la<lri<l, C. S. l. C., 1965, pp. 34-40, en que prueba los antecedentes 
espronce<lianos. 

3 6TiéctjiWP (ZORRIT,r,A SAN MARTÍN, Obras, pp. 327-28). ~o oldrlemo~. 
sin emhargo, c¡nc las palabras de Bécquer fueron 'No poclia sen, según vemos 
en el manuscrito autógrafo de El libro de los Gorrioues en la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Claro que Zorrilla San :Martín no pullo Yer tal autógrafo sino la correc­
ción en el sentido pudo por podla, que Correa y Campillo estamparon ya en la 
primera edición de las Riwas del poeta espai10l. 
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y Zorrilla San Martín: 

En el sttelio tranquilo de la tierm, 
dcbe1J so11ar asi también los muertos. 

Después de ese Ílllervalo, si1J carácter 
de vigilia 11i smsño 1, 

Sin que ello agote las abundantes reminiscencias becquerianas del poema 
a mexicano. 

Tus ojos.-

Pequeño poema de ocho versos, los cuatro pnmeros de los cuales! 

Si me asomo a tus ojos brilla11tes, 
/a11 verdes, tan verdes, 
en rl campo wm r.slrel/a cale/el 
minrr IIW j>tlrL'Ce 

proceden claramente de la rima XIII, cuya última estrofa proporcionó 
estructura y léxico: 

Buscándola.-

Tu pupila es ami, y si m su fondo 
como 1111 punto azul de luz radia wza idea, 
me parece w rl citlo de la ta1·de 
¡u11a perdida cMrella! 

Estructura sintáctica, anisometría, tema y léxico, colocan este 
poema junto a la rima XVI de Bécquer, de la que indudablemente 
procede. Unos cuantos versos de Zorrilla San Martín 11os evitarán tener 
que reproducir la composición entera: 

Si eu la noche callada, los rumores 
su dulce t•oz remeda11 ... 

Si al suspirar aromas el si/eucio, 
su aliento a mi alma llega ... 1 • 

1 Eu la opiuión lllólS generalizada. No falta quien ué por fecha 1857 (U. AN­

nERSON bmERT: Historia de la litrratura hispmzoamericaua, México. Fondo uc 
Culturá Económica. Breviarios, 1 ')5-ll. 

2 Aunque iucluyc poemas 11Uc desde t87·1 fue puiJlicamlo en tl,a Hstrcllao, 
prril>dico de Moutcvidl·o, la cilula!l natal del poeta. 
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La sombra negra.-

Una vez más la presencia del sevillano en la siguiente estrofa: 

E11 vano me revuelvo 
en mi deshecha cama por 110 verla ... 
Clavada en la pured, siempre me hallo 
solo con ella. 

;;.t3 

en que es patente el recuerdo de las rimas XIV y XLIII; de ambas, 
en cuanto a la obsesión nocturna alucinante, y en especial de la segunda, 
en cuanto a los mismos sintagmas expresivos: 

\"o lo sabré.-

•.•.... en el borde 
·de la revuelta cama me smté 

. . . . . . la pupila inmóvil 
clavada en la pareu. 

J,a alabanza de unas pupilas verdes, <ltte se comparan al mar y a 
las hierbas del prado ... nos hace pensar en la rima XII de Bécquer 
(~Porque son, niiia, tus ojos verdes como el mar ... 1>), a que también se 
acerca eu otras leves concomitancias. 

El poema de las lzojas.-

En sus partes tercera y cuarta: El bosque y Las hojas, respectiva­
mente, se aprecia el recuerdo de las rimas IX y X de Bécquer, de las 
que ya hemos señalado repetidamente el impacto que en el poeta ame­
ricano causaron. El juego amoroso de luz y hojas, troncos y ramas, 
el beso llel amanecer en el bosq nc ... , es tema (y léxico y construcciones 
a veces) que coincide y coinciden con las rimas antedichas del romántico 
español. 

Las negras siluelas.-

Una <le las rimas que mayor impresión debieron de causar a Zorrilla 
San Martín es la XIV, cuyos versos 

...... flotando ante mis ojos 
la imagen de tus ojos se quedó, 
como la mancha oscum, orlada MI fuego, 
que flota y ciega si se mira al snl. 

A domlrquirra que la vista fiju 
lomo a ver sus pupilas llamear, 
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vuelven a estar presentes en este poema, una vez más: 

. • • el pu11to negro de coutor11os íg11eos, 
q"e al ver el sol e11 1111eslros ojos qrteda 1• 

Terminemos recordando, como colofón de esta primera parte, <¡uc 
Zorrilla de San Martín, que nunca encubrió su adnúración por Décqucr, 
le dedicó en este mismo libro un hermoso poema en que no le fue di­
fícil (¿cómo, tras lo que llevamos dicho) acercarse al estilo becqueriano, 
para concluir de su ilusión, por <tapasionados imposibles&, el <~¡No pudo 
serh> en que el sevillano se había anticipado, reflexiva y tristemente, 
en su bellísima rima XLI 2 • 

La leyenda fJatr ia 

De este poema heroico, largo de 413 versos, se ha dicho que fue 
escrito en cuatro o cinco noches <.le febril inspiración, y uo son su tema 
y motivos los más a propósito para que el íntimo romántico espaiwl 
aparezca como modelo; el ser una <coda de corte heroico&, <cepinicio triun­
fal y lección histórica a la vez1>, como señalan Díez Echarri y Roca 
l''rauquesa en obra anteriormente citada,lo acercan más a nuestros poemas 
vibrantes del 2 de mayo 3 que al poema de ensueño y dolor callado 
del sevillano. Tal vez por eso no haya sido visto el contacto que, pese 
a ello, existe entre los dos poemas románticos, en cuanto Zorrilla San 
l\Iartín se toma un breve descanso, en su ardoroso y patriótico canto, 
para atender al paisaje y la naturaleza de un amanecer, en la parte 
tercera del poema. Como veremos a continuación, ese canto III es una 

E. DiEZ Ecwuuu y J. M.n RoCA FRANQUllSA, Historia de la literatura espa-
1iola e hispauoamericaua, illadrid. Aguilar, 196o, p. 993· Pero peusemos que la 
11rimera edición de la ohra de l3écquer es de 1 S¡ 1. 

2 Aunque terminada en I s:;G y retocada posteriormente hasta la edición 
definitiva de 1923. Parece ser que desde 1879 u 8o estaba ya trabajando en ella. 

3 En ese terreno seria m:\s fácil señalar concomitancias. V éanse, como ejem­
plo al azar, aquellos versos finales: 

}'siempre piensa t:ll que tu lzrroico suelo 
110 mide 1111 palmo que valor 110 emane; 
Pisas tumbas de héroes ... 

muy probablemente no dd touo ajenos a la famosa uécima ucl conocido poema 
de lleruardo López. 
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total reminiscencia becqueriana, que ora aquí, ora allá, puede espigarse 
en tono. imágenes y léxico a lo largo de las Rt'11tas. 

Comencemos por presentar, como tuí.cleo del canto de Zorrilla San 
Martín, el nacer de la aurora: 

Es primero tHt albor ... luego una aurora ... 

luego 1111 nimbo de luz de la colina ... 
luego aviva ... y se eleva ... y se dilata, 
y, ence11die11do el secreto de ¡,, 11ie_bla, 
e11 fragoso i11cendio se desala, 
que, e11 el cercano monte, 
deslJ'eltza su abrasada cabellera 
y salpica de luz el lzorizoule, 
y e11 el cielo uruguayo reverbera 1 • 

Compárese con la primera estrofa de la rima LXII de llécq uer: 

Primero es llll albor trémulo y vago 
m yo de inquieta luz que corta el mar; 
l11ego chispea y crece y se dilata 
en ardimte cxplosiúll ele clal'idad z. 

Según puede verse, la fuente es inmediata, y lo es tanto en los versos 
citados, que el poeta uruguayo debió de escribir dicho fragmento te­
niemlo a la vista los versos de llécquer. 

A idéntico comienzo (<,Primero es un albon> f <•Es primero tt11 albor•>) 
sigue en ambos un segundo verso de valor ec1 uivalente (Hayo de in<¡ nieta 
lttz>> J <•luego un nimbo de luz•>) que no podía ser idéntico en su totalidad 
por imperativos geográficos: Bécquer, que describe la Aurora, lo hace 
en su paisaje clásico, tópico ya, junto al mar, nacimiento absoluto del 
día (<•rayo de inquieta luz que corta el mar>>). Zorrilla San .Martín q ne 
describe muz aurora. <•en el cielo uruguayo>>, tierra auentro, ha de sus­
tituir el mar por la montaiia ( <•luego un nimbo de luz de la colina•>). 

A continuación un tercer verso definitivo en nuestra comparaci,·m 
(<tluego chispea y crece, y se dilata•>//<,lnego aviva ... y se elc\·a ... y se 
dilata•>). Zorrilla adopta idéntica estructura ternaria, idéntico \'alor 
semántico en cada uno de los tres términos enfrentados uno a uno, e 
identidad formal incluso en el <duego ... •>, <•se dilata•>, y la polisíndeton 
<ry ... y ... y>>. 

JUAN Zmmu,r.A DI~ SAN 1\iAR'rÍN, Tabaré (Novela en t'erso) y La /eyeuda 

patria. l'rúlogo tlc VrCENTH CLAVEf,. narcelona, Tercera edición, CerYantes, 
ll)l.], p. 1]1. 

a Gus·rAvo AnOJ,Ito BÚCQUJ.m, Obras Completas, Madrid. Aguilar, r961, p. '4 7'J. 
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La equivalencia queda reforzada por la igualdad absoluta que en 
el <•.se dilata>> hallamos precisamente en el axis rítmico. 

Al cuarto verso de Béc<tuer (<•en ardiente explosión de claridad>>), 
corresponden dos en el poeta uruguayo («y, encendiendo el secreto 
de la niebla, / en fragoso incendio se desata.>>), acaso porque en un momento 
de rima consonante, necesitaba un «desata» junto al anterior ((dilata», 
y separar cufúnicamente dos palabras demasiado cercanas: «encendiendo~> 
e «incenlliO>), 

En cualquier caso, los términos que están ahora en correspondencia 
entre ambos poetas son, claro está: <<ardiente explosión>> frente a <ifra­
goso incendio>>, y acaso <<claridad>> con «encendiendo>>, en correlación 
de dos conceptos lumínicos :r uno de violencia e intensidad, en cada 
escritor. 

Pero no son ésas las únicas resonancias becquerianas del fragmento, 
aunque sí las más patentes. Cuando al comenzar el mismo canto III nos 
<licc Zorrilla Sanl\Iartí11 que 

JJroltJ ttu my<1 de luz descou(}cido 
que, <lcsgarramlo el seno ele las brumas, 
atrat•icsa ltJ noche del olvido 1, 

el recuerdo de aquel 

t•alle ele eternas nieves y de eternas 
melaucólicas brumas 

donde habite el olvido 1• 

de la rima I • .XVI de Bécquer, nos parece evidente, sobre todo reforzado 
por aquellos versos finales de la rima LXXI del mismo poeta sevillano: 

Entní ltt ltoche, y del olvido eu brazos ... 3 • 

Y sigue el cauto III y el asomar del alba en Zorrilla San Martín: 

Dcspierta11 los barqueros ... ya es la llora; 
y, al chocar de los remos sobre el J'Ío, 
<1/za11 la barcarola ele la aurora 
de ritmo audaz y cadencioso brío, 
¡la etema barcarola rede11tora/ •. 

Obra citada, p. 271. 
2 GusTAVO Aoor.Fo llí~CQUUR, Obra citada, p. 480. 
3 GUSTAVO ADOI.FO llilcQUER, Obra citada, p. 484. 

' ZoRRU,l • .\ SAN M.-\RTÍN, Obra y página citada. 
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Pues bien, ya dentro del evidente clima becqueriana en que se des­
envuelve esta parte de La leyenda patria, no· está lejos una rima, la 

LXXII, cuyas tres primeras estrofas encierran un léxico no demasiado 
alejado del que vamos examinando, pero cuya cuarta estrofa: 

A sl los barqueros pasabau cantando 
la eterna canci<Íu, 
)' al golpe de remo sallaba la espuma 
y hcrlaltt el sol 1. 

de barqueros que cantan la eterna canción (<<eterna barcarola•>) al golpe 
de remo (<<el chocar de los remoS•>), al pasar, rompe un tanto bruscamente 
la secuencia total del poema en uno y otro escritor, no debe ser aJena 
a la inspiración de Zorrilla San Martín. 

'l'anto más cuanto que otros versos del mtsmo fragmento: 

Cac11 ele los sauces las dormidas arpas 
por impalpaúlc mano arreúatatlas 2. 

nos recuerdan esa rima VII de Bécquer, tan cara al uruguayo, como 
temlremos ocasión uc comprobar más tarde, mientras otros aún: 

al beso de la luz se alza la guerra, 
)' bro/<111 de lit tierra 
palpitantes recuerdos a raudales 
c11 lumiuosa ebulliciú11 souora, 
los útomos alados 
nadan en luz en loruo de la aurora 
y despierta¡¡ los ccwtos olvidados 3 . 

se encuentran totalmente sumcrgiuos en la atmósfera y el léxico del 
poeta sevillano, sobre todo ue sus rimas primeras: 

:1 

4 

colores que j1111dié11dose 
remedan e11 el a il·e 
los átomos del iris 
que nacen eu la luz 4 • 

1\Tiwlras las ondas <le la luz al beso 
palpiten encemliuas: 
mieulms el sol las dcsgarrmlas uubes 

GUSTAVO Avor,Fo llí~CQUEH, Obra citada, p. 485. 
ZoHHII,l,A SAN 1\IAR'fÍN, Obm y p:'tgina cita(la. 
ZOH!tll,I.A SAN ?.IAil'ffN, Obm citada, p. 272. 

Gus'fAVO Anor,Fo lli·:q¿UJm, Oúm citada, p. 4 p (Rima I ll). 
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de fuego y oro vista; 
mientras el aire eu Sil regr,zo lleve 
perfumes y armonlas 1• 

y aun de las rimas IX y X: 

Los invisibles :'ttomos del aire 
e11 derredor palpitan y se inflaman; 
el cielo se deshace m rayos de oro; 
la tierra se estremece a/bm·ozacla. 

Oigo floialldo e11 olas de armonla 
nunor de besos, , . , . , , . , , . , 2. 

RfE, 1,11, 1%1) 

cuyo léxico (véase el subrayado, que es nuestro) nos exime de una mayor 
insistencia respecto a las relaciones indudables que hemos ido concretando 
cutre este canto III del poema de Zorrilla San Martín La leyenda pa­
tria y las Rimas de Gustavo Adolfo Béc<iucr. 

Ttt bar é 

Aquí ya han sido muchos los críticos que repetidamente han sciia­
lado, como al principio indicábamos, las relaciones entre los dus poetas 
románticos, o, por mejor decir, cuánto debe Zorrilla de San l\Iartín 
al sevillano. <tllécquer fue el que le cnscl1ó a impostar la voz. llécquer 
no fne una fuente accidental, sino un espíritu afín que le mostró el'ca­
mino del estilo. A la nórdica vaguedad de Bécquer debió su ruta. Avanzó 
por donde llécquer ya había avanzado: la alusión a estados de ánimo 
fluctuantes entre la realidad y el sueño; la sospecha de un misterio que 
al mismo tiempo nos envuelve y está dentro de nosotros ... De Bécquer 
tomó junto con su delicadeza, la simplicidad del versm> 3, 

Pues bien, vamos a seiialar concretamente, en el poema uruguayo, 
esas influencias becquerianas, puntualizando los momentos en que 
son más evidentes, dado que fnndamentahnente se ha advertido el 
aire de misterio, el tono de voz, el espíritu afín que los hermana, la seme­
janza del verso ... en líneas generales y a grandes trazos y visión conjunta. 

1 GusTA\'0 ADOLFO DftCQUER, Obra citada, p. 443 (Rima IV). 
2 GusTAVo Anm.Fo llftCQUl,R, Obra citada, p. 449 (Rima X). La aurora del 

amor, el alba de Cupido, pudiera apostillarse esta rima becque.riana. 
3 Dkl! A:-:nHRSON hlDF.RT de Zorrilla $au 1\Iartln, relacionando Tabaré con 

el pnda SI! Villano ( Il islvl'Í<' de la lilrratura hisprwoamericana, México. Pondo de 
\..'111tnra e~ouómka, 1954, pp. 19-t-95)· 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



ltJo't:, '·"· 1969 JUAN ZORRll.l.A S. l\1AK'l'ÍN Y G. ADOI.fO BÉCQUER i:i-!!) 

El poema Tabaré está dividido en tres libros, precedidos de una 
IutrOtlucción también en verso, y cada uno de aquéllos consta, a su 
vez, de 2, 6 y 6 cantos respectivamente, dejando ·aparte ya los fragmen­
tos en que cada tmo de estos últimos está subdividido. Así, pues, una 
lnlruducció11 y 14 cantos (en 3 libros) constituyen la obra. 

lntrod ttcción.-

Decíamos al comentar La lcyc11da patria, que la rima VII de Bécquer 
era <:ara al poeta uruguayo, como podríamos comprobar muy pronto. 
He aqu( las primeras resonancias en Tabaré: 

Levantaré la losa de una tumua; 
e Ílllcnuíndome eu ella, 
encew.lcré CIJ el fondo el pensamiento 
</HC nhuuhrartL /el soltdad iu111c11sa. 
JJac{¡¡¡r, /¡¡ Jira, y VIIIIIUS • •••••••••• , 

A 1 desgranarse las pule¡¡Jes nulas 
ele s11s heridas cucnlas, 
despcrtar(m los ecos que han dormiJo 
suc1io de siglos CIJ la oscura huesa 1• 

El poeta americano parte de la imagen ele Bécquer, la supone, para, 
convirtiendo en actividad lo que en ella era reposo y genio dormido, 
alumbrar el <<ángulo oscuro>> en que duerme un <csueño ele siglos>> y ponerle 
c11 pie como Cristo a Lázaro desde el fondo de su <<oscura huesa>>. No es 
necesario insistir en la clara simbología que anuda a la rima de Bécc¡ uer 
las expresiones de resurrección y losas levantadas del sepulcro. La luz, 
las 11otas desgranadas de unas cuerdas heridas de nuevo ... El léxico, 
en suma, formal o semánticamente, nos dan el punto ele arranrtue de 
la l11t roducción. 

El segw1do fragmento de ella es una invocación a los poetas, al lector 
que se sienta tal: 

ZoHJUI,T,A S,\:'-1 l\IAR1'ÍN, Obra citada, pp. 17-18. No se nos oculta que llén¡uer 
no fue aqui (y en otros momentos aducidos) el creador primero de semejante 
ÍlllagcJI. Pero el hecho <le acu<lir Zorrilla San :Martín, como n:re111os, una y otra 
Vl'i\, a im'¡gcllcS clcl poeta scvillauu, nos obliga a pensar que fue ahí t!e tlonde 
l>chiú su inspiradún sin ncc.:csklatl de acudir ocasionalmente a fuentes priuli­
gclllas. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RA~IÚN F.SQUF.R TOKIIF.S 

Vosotros. Los qua amclis los imjJosibles, 
los que vi vis la vida de la idea; 
los que sabéis de iguotas muchedumbres, 
que los espacios iufillilos pueblau ... 1• 

lti'F., 1,11, 1969 

y ... a 1.3\!cquer inspiraclor, amante del imposible (recordamos la rima XI: 
<<yo soy un sueilo, Wl imposible ... / ... ¡Oh ven, ven tt'tl~) y de tantas otras 
cosas que Zorrilla invoca en esos versos: 

yo vivo con In vidn 
siu forma de la idea 2. 

El tercer y ílltimo fragmento de la Introducción es acaso el más 
plena, intencional y formalmente becqueriano. Comencemos por decir 
que tiene el mismo papel que al frente del Libro de los gorrioHes o de 
las Rimas del sevillano su Introducción sillfónica en prosa. El mismo 
mundo caótico que se rebela desde el fondo oscuro del cerebro buscando 
uua salitla a la rcalitlad, y c¡ue justifica por sí mismo el voema (o las 
N1:mas) <!UC amanece: 

2 

Fm·mas que pasan ...... 
gérmeues ele imposibles cxisteHcias; 
vidas absurdas, e11 eler11a busca 
de C!lel·pos que 110 ellCIIeutrall ,· 
días y 110ches e11 eter11o abrazo, 
que espacio y tiempo 8IJ qué vivir es pera11 ,· 
.................................... 
a usías de luz . •................••.•.• 

Tipos que lmbierau sido )' que 110 fueron 
y que atm el ser esperan; 
illformes creacioues que se 111!4eveu 
con 1111a vida extra 1ia e i~tcompleta 

V oc es que llama11 .............••.••. 
si11 eiiCOIIII'llr respuesta 

lodo asalta e11 tropel al peusamie11to 
. . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . palpitacio11es 

que e11 ti buscaba¡¡ cora:Ó11 y a1·terias 

y lágrimas y auhelos y esperau:as 
que en tu alma reclamaban existeucia 

ZoRRILI.A SAN i\lARTÍN, Obra citada, p. 18. 

Rima V. Gusl'A\'O ADOLFo llllCQUER, Obra citada, p. 444· 
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¡A hl 110, no pasarás, como la nube 
que el agua inmóvil en su faz refleja; 
como esos sneiios de la media noche 
que en la maiiana ya no se recuerdan: 
Yo le ofrezt~o. ¡oh eustteJ!o de ulis ellas/ 
la vitla <ll· 1nis l'nntos, que e¡¡ la tierm 
vivircíu mrís que yn ... ¡Palpita y mula, 
formtl imposible de la estirpe mteslrah 1. 

.j.jl 

La cita es larga ... y corta, po~que, a decir verdad, el mismo aire 
y léxico becqueriana de los versos citados, tiene todo este último frag­
mento, y tanto valor comprobatorio tiene lo desdeñado como lo aquí 
recogido. No necesita insistencias al ser comparado con la lnlroduccióH 
siufvnica de Bécquer, pero permítansenos dos cortas pruebas de identi­
dad que llegan hasta el léxico: <<Conmigo van, destinados a morir con­
migo, sin que de ellas quede otro rastro que el que deja un sncilo ele media 
noche, que a la maüana no puede recordarse,> 2 , y <<¡Andad, pues! Andad 
y vivi<l con la única vida <¡ue puedo daros,> 3. 

Pero no se crea, por estas citas y ¡>ruchas de las múltiples que po­
drían darse, de la relación sciialada, <¡tte sólo con esa J¡ztroducciún bcc­
queriaua tiene concomitancias la de Tabaré. La rima III, en sus dos 
partes dedicadas a describir la inspiración y la razón, respectivamente, 
informan, a su vez, en gran manera, ese tercer fragmento de la Intro­
ducción de Tabaré, pues que asimismo nos describe Zorrilla San :Martín 
sucesivamente la noche del simbólico sepulcro (<<el caos de la mente•>) 
y la luz del pensamiento «que en su seno penetra f a hacer inteligible 
lo confuso,>. 

Los ecos se suceden ininterrumpidamente tanto en su primera, 
(Bécquer: 

Colores que fundiéndose 
rcmeda11 en el aire 
los dlomos del iris 
que nadan en la luz 

ZüRlUI,I,A SAN MARTÍN, Obra citada, pp. 20-25. 
2 Gus'l'AVO ADOI,FO BftcQUER, Obra citada, p. 45· A su vez, los llos versos 

anteriores proceden, proiJaiJlemente de aquellos de la rima XXV del poeta se­
villano: 

que pasa como la nube 
del mar sobre el ancho espejo (Obras, p. 458). 

3 GusTAVO ADOLFO BúCQUER, Obra citada, p. 46. 
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........................ 
cade11cias qtte 110 tienen 
ni ritmo ni compás l, 

Colores que se fuudeu y repelen 
e11 i~~t¡uietud eter11a 
a11sias <le luz, primeras vibracio11es 
que no hallan ritmo ...... 2) 

como en la segunda parte. Bécquer: 

'" Zorrilla San 1\Iartín: 

Gigaute voz qr•e el caos 
ordena e11 el cerebro 

armuuioso ritmo 
que C(lll cadencia y mimero 
las fu¡;itivas notas 
cncicrm eu el compás 

atmJsfcm e11 que girall 
co11 o1·cie11 las ideas 
cual cítomos qr•e agrupa 
1·ecóndita atracción 3. 

El caos de la mwle que pujaute 
la Ílrspiraci61l ordella 

Todo asalta m t1·opel al pmsamie11to 
que e11 su seno penetra 

a co11sagmr del ritmo y del sonido 
la dulce mri61l eterna 

allí cuajó en mi me~Jte, obedecimdo 
a 1111a atracción secreta ... '· 

IU1E, Lll, 1969 

Y en el mismo fragmento, como en amasijo informe de influjos que se 
arremolinan en ese caos que m1o y otro poeta describen, otros motivos 

3 

' 

GUSTA\'0 ADOLFO llí~CQUER, Obra citada, p. 448. 

ZORlUI,LA SAN nL\RTfN, Obra citada, p. 21. 

GUSTA\'0 ADOI,FO llí~CQUER, Obra citada, p. 442. 

ZUIUUI,I,A SAN MARTÍN, Obra citada, pp. 20-23. 
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y rimas becquerianas se reílejan distintamente y con fuertes renn-
11 is\1encias 1, 

V éanse, como ejemplos más característicos, aquellos versos de la 
nusma Introducción de Ta baré: 

1 'ero le vi. Flotabas e11 lo oscuro 
como un jiróu de 11iebla 

Ha quedado en mi espirit" t11 sombra 
como e¡¡ los ojos quedan 
/os puntos 11egros dtJ conlorliOS ígueos 
que deja en ellos una ll4111bre i11lensa ... 2, 

que indudablemente proceden de la rima XIV de Bécquer: 

Te vltm pu11lo, y flotando ante mis ojos 
la image¡¡ de tus ojos se quedó, 
como la mancha oscura, orlada e11 fuego, 
que flolct y ciega si se mira el sol a. 

Canto primero.-

Decíamos anteriormente que, cuando en un poema heroico, patrió­
tico, como La leyenda patria, aparece Bécquer, ha de hacerlo en los 
momentos de paz, en que el paisaje se incorpora serena e íntimamente 
al sentir del poeta uruguayo. Algo semejante ocurre con Tabaré, si 
bien los resquicios para infiltrarse son aquí mucho más amplios y nu­
merosos. 

En lo mucho narrativo que el poema contiene, corto papel puede 
dcsempeií~r el lírico puro que el sevillano es; pero, cuando Zorrilla se 
siente invadido por la mt'tsica del paisaje y los anhelos misteriosos del 

1 De la rima r, por ejemplo, eu aquel anhelo <le crear un ~himno gigante y 
extraiío•l, en <•palabras que fuesen a nn tiempo 1 suspiros y risas, colores y notas•. 
("Líneas, colores, notas de un acorde 1 disperso ... ", en Zorrilla San :Martín). 

2 Zoruur,I,A SAN J\IARTÍN, Obra citada, p. 24. Aún puede observarse mayor 
cercanía en una primera redacción, del poema Las negras silrtelas, que forma 
parte d.cl libro No/as de 1m himno (J. Z. DE SAN MARTÍN, Obras Completas, :\Ion­
tevidco, Imprenta Nacional Colorada, 1930. T. I, p. 319): 

3 

O el prtnlo negro de contamos íg11eos 
que al ver el sol e11 musiros ojos queda. 

GusTAVO ADOI,FO llí~CQUHR, Obra citada, p. 453· 
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alma sencilla de Tabaré (elemento no menos frecuente que el narrativo 
en la obra), Bécquer suele reaparecer como un eco siempre presente. 

Así, en el primer fragmento del canto primero, égloga en apacible 
naturaleza virgen en que 

La so11risa de Dios • •••••.•••••••• 
aun palpita e" las aguas y en las selvas 
, • , •..• , , • , ••• , . , • , , , , , , CllCÍCtlde 

Sil tí/timo beso "' la primera estrella,· 
aun alienta en el viento 
que cimbra blandamente las palmeras 
que remece los jtmws de la orilla 
y las hebras del sauce balancea 
y basta el do dormido 
baja .......................... . 
para enhebrar diama11tes en las olas 
y resbalar o retorcerse en ellas 1• 

I,as semejanzas y aun identidades (semánticas, pero también léxicas 
con excesiva frecuencia pa.ra ser casuales) con las rimas IX y X de 
Bécquer son muy grandes cuando éste nos describe asimismo la armonía de 
naturaleza inclinada al amor que integra la creación. Son las rimas que 
una comienzan: «Besa. el aura qtte gime blandamente,> (rima IX) y <cLos in­
visibles átomos del aire,> (rima X). El subrayado nuestro quiere llamar 
la atención hacia términos de ambas que, por demasiado conocidas, 
no incluimos. Compararemos únicamente el fin del fragmento con el 
final de la rima IX de Bécquer: 

Y hasta el sauce, inclinándose a su peso 
el río que lo besa, vuelve un beso:¡. 

como colofón de este primer sondeo a unas indudables y continuas 
relaciones. 

Ca11lo segundo.-

Pero el eco de la rima X se percibe más claramente en el fragmento 
quinto de este canto segundo, en que Zorrilla San Martín nos describe 
el sencillo bautismo de Tabaré por su madre, y la expectación casi so-

1 ZORRILLA SAN 1\lARTÍN, Obra citada, pp. 27-28. 
1 GUSTAVO ADOLFO llÉCQUllR, Obra citada, p. 449· 
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brenatural con que la naturaleza virgen y el misterio asisten a aquel 
acto que no por su elementalidad pierde en su valor sublime: 

Se adivi11a11 caulares 
a medio pronunciar que flota11t1·émulos 

Ita:; so11risas posadas 
e11t1·e los pw·os labios eutrea bie1·tos 
de tm invisible coro que, en el ail·e, 
bale a compás sus alas en silencio. 
Hay COl! lacto del cielo con la tien·a ... 
¡Es que hay alll misterio/ 

cierra los ojos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1. 

Aquí, si bien no puede descartarse el recuerdo evangélico, en el 
bautismo de Cristo en el ] ordán, el lenguaje, la expresión, tiene en la 
rima X de Décquer su modelo 2 • 

Ya no aseguraríamos lo mismo, pese a las apariencias, en el canto 
a su hijo '!'abaré, que la madre moribunda entona para conciliar su 
sueüo. El ritornello <<duenne'> de aquel poema, igualmente repetido en 
la rima XXVII de Bécquer, y algunas otras coincidencias léxicas o 
expresivas (sol, azul, sonrisa, boca ... ) no nos parecen suficientes en la 
nusma medida, en tema de tan necesarias concomitancias en cualquier 
autor. 

Libro segundo: canto primera.-

Antes de entrar en la descripción narrativa, Zorrilla San l\Iartíu 
se pregunta por el misterio de la belleza, la poe!OÍa y el universo, en un 
primer fragmento de gran valor, cuya cuarta estrofa dice así: 

ZOimru.A SAN 1\IARTÍN, Obra citada, pp. 44-·15· 
Recuérdese y compárese con Bécquer: 

Los invisibles átomos del aire 
e11 derredor palpitan y se inflaman; 
el cielo se deshace e11 rayos de oro; 
la tierra se estremece alborotada. 
Oigo jlota11do en olas de armo11la 
rumor de besos y batir de alas; 
mis párpados se cierran ... ¿qué sucede! 
¿clillle? ... ¡Silmcio! ... ¡lis el amurque pasa! 
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¿Qr~ié11 llom Ctm la ltma e11 los sepulcros, 
y rle eu las estrellas, 
y respira en las ar~ras otoilales, 
y aJtima la hoja seca, 
y es perfume en la flor, gota e¡¡ la lluvia 
y e11 la pupila idea~ l, · 

Rt=JO;, LII, 1969 

Es fragmento en que no creemos cquivocantos al sorprender la 
pregw1ta a una respuesta que Bécquer da en su rima V: 

Y o soy el fleco de oro 
de la lejana estrella,· 
yo soy de la alta lu¡¡a 
la luz tibia y serma ... 

perfume m la violeta, 

y lloro eu la hoja seca 2, 

J,a similitud léxica, 1dorzada sobre todo por la construcción sin-
1.{u;lica nada frecuente («¿quién es perfume en la flor? 1J yo soy perfume 
en la violeta,>) y sin embargo idéntica, se hace mayor al repetirse aquí 
la expresión: «Los que vivís la vida de la idea,>, cuyo origen ya indicamos 
nos parecía encontrar en la primera estrofa precisamente de esa rima V: 

Cauto i,;rccro.-

yo vivo co11 la vida 
sin forma de la idea. 

Un recuerdo de esa 1msma rima V (y aun, a veces, de la XV) se 
observa en el fragmento cuarto del canto tercero, en que vuelve a la 
estructura anteriormente seiíalada: 

Que gimes e/J el viento, 
que nadas eJJ la lr~z, 
q11e ríes m la risa de las aguas 
del 1 guazrí 3. 

1 ZoRRIJ..LA SAN MARTÍN, Obra citada, p. 54· 
3 GUSTAVO ADOLFO Bf:CQUER, Obra citada, pp. 444-47. 
3 ZORRILLA SAN IIIARTÍN, Obra citada, p. 94· Respecto a la rima XV, en el 

fragmento a que nos referíamos, recuérdese: 

co1110 la llama, como el sonido, 
como la niebla, como el gemido 
del lago azul. 

en que hasta el eco fonético (•dellago azul/ del Iguazú•), acompaiia a la medida. 
(llf;CQUER, Obras, p. 454) • 
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Y no dejPmos de· consignar, antes de pasar a otro fragmento de 
Tabaré, que en las palabras de éste a la joven Blanca: 

¡Dile al charr1ia que esos ojos tuyos 
no so11 los que e¡¡ sus suc Jios ve Jlolar! 1• 

renace de nuevo el recuerdo de la rima XIV de Bécqucr, que ya antes 
señalábamos. 

Lt:bro segundo: canto quinto.-

Una vez más, al comenzar un canto, dedica Zorrilla sus primeros 
versos a una naturaleza cuya belleza le subyuga, y, al identificarse y 
sentir con ella, los ecos becquerianas reaparecen. En este caso un nuevo 
amanecer mezcla imágenes anteriormente utilizadas, para crear nue\'as 
formas de belleza: 

JJcslclcla en las linlas de la tmrom 
la luz se disolvió ele las es/re/las; 
la risa ele los cielos 
/u, despertado elhinmo de la tierra. 

La copa verde apenas balancea; 
el sauce besa al río, 
y el talle es bello cim bra11 las palmeras 

Los pájaros, como arpas qtte la aurora 
de las ramas descuelga, 
dan al cantar del dla 

uada11 e11 luz las notas 
y el alma de la luz palpila w ella 2 • 

No sera necesaria demasiada puntualización para ver aquí de nucYo 
reflejadas primeramente las rimas IX y X de Bécqner, tantas Ycces 
citadas, en similitud de objetivo (el amanecer, en armonía cósmica) y 
léxico; en segundo lugar, y ahora en oportunidad semejante a la que ya 
utilizara en La l~yenda patria y hemos seiialaclo, en efecto, en aquel 
momento: la rima VII 3. En este último caso, la relación léxica se ex-

Zomur,r,A SAN J.\IARTÍN, Obra citada, p. 97. 

Zmum,r.A SAN MARTÍN, Obra cilada, pp. I 13-1 r6. 
3 Si ahora son arpas que la aurora descuelga üe las ramas, cnton~cs rrau 

arpas que de los sauces arrebataba impalpable mano. 
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tiende a los versos siguientes de Zorrilla San Martín, en compleja imagen 
totalmente existente ya en la bellísima rima becqueriana. Digamos, 
sin embargo, que la descripción del amanecer de este fragmento de 
Tabaré constituye uno de los momentos más logrados del poema. 

Libro tercero; úmto tercero.-

Ha cambiado la decoración; el poblado cristiano ha sido atacado· 
en la noche por los indios, y Zorrilla San Martú1 nos muestra el despertar 
horrorizado de Blanca entre el griterío: 

¿Duermei' ¿O eiJ el vahldo indescriptibltJ 
i11lerm1Jdio entre el sueño y la vigilia 
la realidad y la ilusión S/J estrechafl 
y en m esplritu flotata cotaju11didasi' 

Acaso no donnla. Sts i¡¡corpora: 
cu el espacio la mirada fija; 
separa los cabellos diJ Sl4 friJIJitJ, 
y tJscuclla inmóvil, temblorosa, llvida. 
Ved/a en el borde del revuelto lecho 
¿q11l vti' ¿SuiJílai' ¿Delirai' 
¿Quié11 derrama en el alma de la virgen 
ese terror que asoma a sus pupilas? 1• 

Pues bien, también ·aquí ha sabido el poeta uruguayo encontrar 
su inspiración en la obra becqueriana, confundidas las imágenes y expre­
siones de dos de sus más características rimas, la XLIII .y la LXXI: 

Dejllta luz a 1m lado, y en el borde 
de la re\'uelta cama tii/J senil, 
mudo, sombrlo, la pupila inmóvil 
clavada en la pared. 
¿Qul tiempo estrwe asli' No st!; al dejarme 
la embriaguez horrible del dolor ... 1 • 

No donnla; vagaba e11 ese limbo 
m que cambia11 de forma los objetos, 
misteriosos espacios que separan 
la vigilia del sueño 3 • 

ZoruuLI,A SAN iiiAR'l'ÍN,. Obra citada, pp. x8s-x86. 
2 Rima XLIII. Gus'l'A\'0 Al>OI,FO llÉCQUER, Obra citada, p. 469. 
3 Rima LXXI. Gusl'AVO ADOLFO DúcQUUR, Obra citada, p. 483. 
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Y están suficientemente cerca ambos poetas, como para que el 
simple subrayado, como siempre nuestro, nos exima de un comentario 
que surge espontáneamente de la sencilla comparación entre los frag­
mentos citados. 

Y cuando, en los t.'tltimos fragmentos del mismo canto, nos presenta 
el poeta americano la reacción del capitán español al conocer el rapto 
de que, durante la lucha, ha sido objeto su hermana Blanca por parte 
de los indios, nue\'amente Bécquer está en el fondo (y alÍn en la forma) 
de los versos de Tabaré: 

Cuando se lo dijeron 
ln p!a11tn vaciló de do11 Gonzalo; 
perdió el tmmdo las formas a SHS ojos 
y, para 110 caer, se asió de un árbol 

y ese llanto si11 ldgrimas qHe riega 
la míz del dolor, secó sus pdrpados 

Duró .~ólo 1111 itutaute 
del abatido joven el letargo; 
tlll instante mortal e11 que perdiera 
la conciencia del tiempo y del espacio t. 

Compárense estas palabras con las que forman la pnmera estrofa 
de la rima XLII de Bécquer: 

Cuando me lo contaron setlli el frlo 
de 1111a hoja de acero en las entra ti as; 
me apoyé contra el muro, y un instante 
la conciencia pcrd1 de donde estaLa 2 . 

A lo que es evidente por la simple lectura (adviértase incluso la 
iclentidad de ritmo a veces absoluto, como en el último verso de uno 
y otro poeta), sólo ailadiremos que, en versos siguientes a los que hemos 
citado, aÍ.m hay coincidencias léxicas entre ambos escritores (alma, 
dolor, nubes, 1wclze .. .) que corroboran, si falta hiciera, que de nuevo 
Bécquer ha estado presente en la obra de Zorrilla San l\Iartín, muy 
intensamente. 

Canto cttarto.-

Señalemos ímicamente, en este recorrido que en Tabaré realizamos 
espigando las huellas más destacadas de Bécqucr, que los últimos versos 
<lel canto cuarto del tercer libro: 

1 Zoruur.r.A SAN l\!.AR'ffN, Obra citada, pp. 193-195. 
2 GusTAvo ADoi.IIO Bí~CQUER, Obra citada, p. 468. 
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Como se aman dos fuegos en tm sepulcro 
nl confundirse en una sola llama; 
como ele tlos deseo.~ imposibles 
se aman las esperanzas ..• 1• 

están lo suficientemente cerca de las de la. nma XXIV de Bécqucr: 

Cauto quiato.-

Dos rojas lenguas de fuego 
que a Wl mismo trouco eulazadas 
se aproximan, y al besarse 
forman una sola llama ... 2, 

Llegamos, finalmente, al último punto de nuestro estudio compa­
rativo. Cuando Tabaré vuelve ·al poblado cristiano con Blanca, a quien 
ha conseguido rescatar, entre sus brazos, que la conducen dormida. y 
ngotaun por las emociones, Zorrilla San :Martín nos describe la emoción 
del indio al sentirla junto a su pecho: 

• . . . • . . . . . . . . . • . . • . . . . . . • . • . Blauca 
sobre el brazo, e¡¡ el hombro del salvaje 
la cabeza descansa. 
. . . . . . . . . . • . . . . Por sus labios pasa 
el aliento a compds, y en ellos deja 
mza som·isa amarga, 
lejana transparencia de uu e!lsueiio 
que se mueve en el fondo de su alma. 

Sólo siente su oldo acompasada 
la tibia intermitencia 
del aliento de Blanca que dormida, 
sobre tm hombro descansa la cabeza. 
Percibe sus latidos melodiosos 
que el pecho le golpean, 
como el ritmo de un canto sin sonidos 

La ni1ia, sobre el hombro del char~·IÍa, 
y entre las ma11os yertas, 
ocultó el I'OSII'O ••••••••••• , , , , • • • • 3. 

ZORRILLA SAN »IAR'l'ÍN, Obra citada, p. 220. 
2 GUSTAVO Anor,Fo llÉCQUER, Obra citada, p. 457· La semejanza continúa 

eu los ejemplos paralelos y siempre de estructura dual de toda la rima del poeta 
sevillano. 

3 ZORRII,T,A SAN MARTÍN, Obra citada, pp. 226 a :!JO. 
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Las rimas XXV, XXVII y XL de Bécquer, en diferentes fragmentos 
de las mismas, nos ofrecen momentos semejantes; posibles antecedentes, 
dentro de la densa red que entre ambos poetas hemos tejido, del buen 
poeta uruguayo. 

Así, véase de la mua XXV: 

o en la nmu XXVII: 

y finalmente en la XL: 

por escuchar los latidos 
de tu cora.z6n inquieto 
y reclinar ttt dormid a 
cabeza sobre mi pecho 

Cuando . ..................• 
tus labios ilumi11a 
de tilla sonrisa el reflejo 
por leer sobre tu jre11te 
el callado pensamieulo ... 1 • 

eu el mttrmullo de tu aliento 
acompasado y te111te ...... z. 

Su mano eutre mis mauos, 
stts ojos en mis ojos, 
la amorosa cabeza 
apoyada en mi lwmbro ... 3 • 

Aunque no sean en esta última ocasión concomitancias tan defini­
tivas como en otras hemos ido mostrando, sí creemos bastan para de­
mostrar, .una vez más, resonancias del poeta sevillano en el uruguayo, 
terminando con ello este estudio en que nos habíamos propuesto, como 
indicamos al principio, concretar debidamente esa influencia de Bécquer 
en Zorrilla San Martín, señalada, sí, repetidamente, pero acaso no de­
bidamente puntualizada. 

RAliiÓN EsQUER ToRRES * 

Gus'l'AVO Anor.Fo llÚCQUER, Obra citada, p. 4j8. 
2 GusTAVO ADOLFO llÚCQUER, Obm citada, p. 46o. 

3 GusTAVO Anou:o BÉCQUER, Obra citada, p. 466. 

(•) Hl autor de este articulo falleció en junio Je IC)Gg, antes de corregir prue­
bas del mismo. 
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